


CAPITULO 49

Ángela pasó dos días enteros en cama. Contemplaba la tormenta que bramaba afuera. A pesar de sus protestas, Bradford había llamado al médico, que le ordenó estricto reposo. Ella accedió, pues necesitaba tiempo para calmar sus nervios y pensar después de tanta tortura.

No había visto a Bradford y aún tenían que hablar. Se había enterado del incendio y alegrado de que Bradford se hubiese salvado. La furia y el terror le habían dado fuerzas para liberarse de las cuerdas y escapar de la casa en llamas.

En la tarde del segundo día, Mary Lou fue a visitarla. Habló de cosas agradables, pero no logró alegrar a su amiga. Cuando Mary Lou se marchó, Ángela se acercó a la ventana y contempló la oscuridad, escuchando la lluvia. La habitación estaba cálida gracias a los leños que ardían en el hogar.

Se quitó la bata y la dejó sobre la silla que estaba junto a la ventana. No oyó que Bradford entraba al cuarto y se sobresaltó cuando él dijo:

- ¿Adónde vas, Ángela?

La muchacha se volvió y lo vio mirando los baúles ubicados al pie de la cama. Se acercó a ellos y los cerró, sin mirarlo.

- Decidí ir a Europa. Pienso partir mañana.

- Tenía la impresión de que te gustaba este lugar - dijo Bradford, casi en un susurro.

Al menos, no había dicho que iría a México. Los ojos de Ángela reflejaban un profundo anhelo.

- Así es, Bradford, pero he estado aquí bastante tiempo. Quisiera ir a lugares donde nunca haya estado - dijo. Se dirigió al hogar y la luz del fuego hizo que su camisón se viera casi transparente. - ¿Sabes? No me dijiste por qué volviste aquí, ni cómo es que tenías la cara magullada. ​

Bradford se palpó la mandíbula con aire cohibido.

- Finalmente Grant y yo aclaramos las cosas - respon​dió, incómodo.

- ¿ Él quedó tan mal como tú? - preguntó Ángela, volviéndose.

Bradford se recostó contra el costado de la cama con una débil sonrisa en los labios.

- No, esta vez me venció, y yo lo merecía.

- Sí, es muy cierto.

- Grant me dijo lo que antes no quise escuchar por ser demasiado terco.

Ángela comenzó a sentirse débil.

-¿Qué te... dijo?

- Que no viniste aquí por él... y que nunca te hizo el amor.

- ¿Por qué no me creíste cuando te lo dije?

- Porque los vi a ambos en la cama, Ángela, en Na​cogdoches. Tú estabas besándolo, sin más que una maldita sábana para cubrirte. Fui allí para llevarte de regreso a Golden Oaks pero, cuando abrí la puerta de tu habitación y los ví así, supuse lo peor. ¿Qué otra cosa podía pensar? Aún no entiendo cómo podían estar en una situación así a menos que fuesen amantes.

Ángela lo escuchó en silencio y luego respondió: 

- Grant fue a mi cuarto, borracho. Entró antes de que tuviera tiempo de vestirme. Como estaba demasiado ebrio para mantenerse en pie, lo llevé a la cama. Había ido a pedirme que me casara con él, pero me rehusé. Me rogó que le diera un beso antes de irme y no vi nada malo en eso. Después, tomé otra habitación para mí por el resto de la noche. Eso es todo.

Bradford se acercó a ella.

- Ahora veo qué equivocado estuve, Ángela. Pero ¿por qué abandonaste Golden Oaks sin una palabra? Dios mío, ¿sabes cómo me sentí? Y después pensé que habías huido para estar con Grant. Eso casi me destruyó. ¿Por qué lo hiciste?

- Yo estaba en el vestíbulo la mañana que Crystal te leyó la carta. Lo oí todo, Bradford, y lo creí todo. Creía que eras mi medio hermano. Sabía que tenía que marchar​me, porque volver a verte me habría hecho mucho daño. Seguí creyendo en esa mentira hasta que Jim McLaughlin me encontró y me dio una carta de Jacob.

- Pero ¿por qué nunca me dijiste todo esto?

- Porque nunca me diste la oportunidad.

Ahora, todo estaba claro para él. Todo, excepto una pregunta: ¿había él matado el amor de Ángela con su trato cruel?

- Sé cómo me sentí yo cuando Crystal afirmó que eras mi media hermana. De pronto, el mundo se volvió oscuro y vacío. ¿Tú sentiste lo mismo? - le preguntó, suavemente. Por una vez, pensaba en ella y no en sí mismo.

- Sí. Incluso cuando fui al pueblo y me enteré de que tu prometida acababa de llegar. Casi no importaba, porque pensé que, de todos modos, no podría tenerte.

Bradford lanzó una exclamación ahogada. Había olvidado su mentira y ahora deseaba que su propio orgullo no lo hubiese incitado a herir a Ángela. Se aclaró la gar​ganta y dijo, avergonzado:

- No estoy casado, Ángela.

- Lo sé - dijo, sonriendo -. Mientras tú no estabas Candise envió un telegrama en el que explica que se casó según tu consejo.

- Te habría hablado de ella - prosiguió Bradford -. Sólo le pedí que se casara conmigo para complacer a mi padre y ella aceptó para complacer al suyo, aunque amaba a otro hombre. Entonces te encontré y supe lo que podía ser la felicidad. Ella llegó el día que tú dejaste Golden Oaks y, antes de venir a buscarte, rompí nuestro compro​miso. Ella se sintió tan aliviada como yo.

- ¿De modo que me dijiste que te habías casado sólo para herirme?

- Yo... bueno, quería demostrarte que no me importaba. Pero creo que sí quería herirte... hacerte sufrir como yo sufría... porque creía que no me amabas. - La tomó del mentón y la miró a los ojos.- ¿Por qué te marchabas de Texas, Ángel?

- Porque ya no soportaba vivir con tu odio.

Bradford tomó el rostro de Ángela entre sus manos.

- Te amo, Ángela.

Los ojos de la muchacha se llenaron de lágrimas.

- Por favor, no digas eso, Bradford. No a menos que sea verdad.

Bradford sonrió.

- No puedo culparte por dudar de mí. Me convencí de que te odiaba y creo que también te convencí a ti. Pero sólo lo hice porque te amaba demasiado. No podía sopor​tarlo: amarte tanto y que tú ya no me amaras.

- Nunca dejé de amarte, Bradford.

Con mucha suavidad, la acercó a sí.

- No es fácil para un necio obstinado como yo pedir perdón. Sé que te he tratado mal. Dije e hice muchas cosas sólo para herirte, para demostrarte que no significa​bas nada para mí. Mil veces me maldije por mi crueldad. Mis malditos celos nos han hecho sufrir a los dos. ¿Podrás perdonarme alguna vez, Ángel? Sé que no tengo derecho siquiera a pedírtelo.

- Ya lo he hecho - respondió, suavemente. Sus ojos brillaban.

Bradford la levantó en sus brazos y la besó con ansias. 

- Jamás volveré a desconfiar de ti, Ángela – susurró -. ¡ Lo juro! conozco mis defectos. Sé que cada vez que vea que otro hombre te mira me pondré furioso. Pero no dejaré que eso vuelva a interponerse entre nosotros. ¡Oh, Ángel, es sólo porque te amo tanto!

Sus ojos tenían un tono castaño dorado mientras la llevaba hacia la cama. Pensaba, con orgullo: “ ¡ Esta mujer es mía!" 

La tormenta continuó durante toda la noche, pera Ángela y Bradford no la oyeron.

